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SUMARIO.
El nino leproso, por María José Vidal.—El pensamiento, 

poesía, por Josefa Molcro y Ferrer.—La pendiente del 
abismo, por Enriqueta Lozano de Vilchez.—Soneto, 
por Lope de Vega Carpió.—María, por E. B.

EL MIÑO LEPROSO.

I.

Era una noche Bumamente oscura; ni una es­
trella brillaba en el firmamento, y la tempestad 
recorría con violencia el desierto, haciendo reso­
nar por las arenas sus roncos bramidos.

—¡Abrid, abrid! clamó una voz medio apagada 
por el sufrimiento.

En el interior de la pobre morada una mujer 
pálida y de facciones rudas se calentaba á la 
llama vacilante del bogar, dirigiendo de vez 
en cuando una triste mirada á una cuna en la 
cual dormía un niño poseído de la fiebre.

—Abrid, abrid! repetía desde fuera la voz.
—Quien quiera que seáis, contestó la vieja sin 

molestarse, proseguid vuestro camino, pues á 
nadie se dá hospitalidad.

—¡En el nombre del Dios de Abraham,delsaac 
y de Jacob, abrid!

—Ya 03 lo be dicho, ¡ay del viajero que entre 
aquí! replicó la mujer levantándose con malísi­
mo humor.

— ¡Vamosámorir, tened compasión de nosotros!
La vieja miró de nuevo á la cuna. El niño se 

había despertado, y lloraba tendiéndole los bra­
zos.

Era madre, enjugó una lágrima,y entreabrien­
do la puerta dijo:

—¿Qué queréis, torpes viajeros?
—Un abrigo para mi esposo y para mi hijo, le 

contestó una jóven cuya belleza deslumbró los 
ojos de la vieja.

—Si 03 concedo lo que pedís, seré causa de vues­
tra muerte; porque soy esposa de un célebre 
bandido, y si entra, ya no podré libraros de sus 
golpes.

Miéntras que hablaba de este modo, la puerta 
se fué abriendo enteramente; y José, después 
que hubo arreglado su asno, entró con su esposa 
María, y con Jesús, el Niño Dios.

La dueña del casuchon arrojó al fuego un tron­
co seco, y en breve una llama viva y restaura­
dora llenó de calor el aposento, de gozo y de la- 
tiafaccion, el corazón de los viajeros. El pobre- 
cito enfermo se incorporó en su cuna olvidando 
sus dolores, y sonriendo al Niño Jesús.
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_Yonoaóq^uiénea sois, dijo lamujer del ladrón,
pero desde que habéis entrado me siento dichosa 
y alegre, y  observo que i  mi hijo le sucede otro
tanto.

I I . 1

Las tinieblas se hadan  por fuera aun mas 
espesas; la tempestad no cesaba de rugir, y  la 
casita temblaba como combatida por rudos a ta­
ques.

_Volvieron á llamar.
—¿Quién vaV 
--Mujer, abre pronto.
—¡Cielos! ¡es mi marido! ¿en dónde os oculta­

ré? dijo desolada la vieja.
María selevauta, pone su hijo en sus brazos,

Y abre la puerta. , . j  ̂
 ̂ E l bandido entra bruscamente, chorreando de

agua y cargado de rapiñas.
Al ver i  María retrocede un paso, y  lanza so­

bre BU mujer una mirada de cólera;
—Son unos pobres viajeros á quienes la tem­

pestad ha sorprendido. . ,
^ Yo les he albergado, pensando que quizas nos
darán la felicidad. i. „„

El semblante airado del bandido se templo son 
riendo, cerró la puerta y dijo:

—Pues bien, ¡que sean bienvenidos! _ 
y  sin añadir una palab-a dejó su botin en un 

ángulo de la pieza, sacudió sus vestidos moja­
dos, y se acercó al fuego en donde se agitaba la
risueña llama. ,

-M u je r, añadió al cabo de un rato, ¿no tene­
mos nada que comer? ,

—Tenemos todavía un poco de pan, tcutas y
un cuarto de cabrito. ,

y  disponiéndose á entregar a Mana su hi)0 
pra arreglar la comida repuso esta:

—No no os mováis, yo la serviré.
Comieron todos menos la mujer del ladrón, que 

quedó junto al fuego con Jesús y con su hi]o en­
fermo; pero nada le importaba, 
corazón había experimentado tanta felicidad y
tanta dulzura. a a io

Después de comer, el bau lido se acercó á la
lumbre, cruzó su frente una profunda arruga, y 
dijo á José:

—lOjéla que mi hijo se pareciese al vuestro. 
—Y qué ¿acaso está enfermo? preguntó el es- 

poso de la Virgen, que solamente vió las asque­
rosas llagas de que estaba cubierto el desgracia-

Enfermo, y  de un mal terrible, contestó el 
padre suspirando; es leproso.

Siguió un largo y profundo silencio á estas 
' palabras. La mujer del ladrón quedó anegada en
- lágrimas, y  añadió:
• —El Señor castiga al hijo por los pecados de 
; sus padres.
- El ladrón miró á su mujer, pero esta vez no lo

hizo con rabia ni dureza; mas bien podía verse 
pintado en su.semblanta la inquietud y  el remor­
dimiento. . . .

—Dios abre sus brazos al pecador arrepentido, 
les dijo María, y cambia sus lágrimas en jú ­
bilo.

Y colocando sobre sus rodillas á Jesús, ana-
dió: „  , ,

—El dia viene y  la tempestad se va. Tened la
bondad de darme unpoco de agua para lavar á mi
hijo, y partiremos.

—Esperad ua poco, repuso el ladrón, que sen­
tía  la separación de sus amables huéspedes de 
la noche.

_Nos 63 preciso hacer un largo camino, res­
pondió José.

—¿A dónde vais?
—Pobres desterrados, vamos á buscar un asi­

lo en Egipto. Mas tarde volveremos.
_vuestro regreso acordaos de mi oboza que

habéis llenado de luz y  de gozo.
José y el bandido se despidieron, junto al ho­

gar y salieron.
El viento se había templado, y  era suave; las 

nubes replegábanse en el horizonte, y  la  na­
turaleza se presentaba fresca y  jóven como el 

I dia de primavera mas hermoso.
\ —Partamos, dijo José.
I _Lavad vuestro hijo en la misma agua en quo
I yo he lavado el mió, dijo María a la vieja des- 
‘ pues de abrazarla y  al apartarse de ella en com­

pañía de su espoao-

DE FAMILIA

I I I .
i
\ Mientras pudo distirguirles su vista, elbandi- 
i do y su esposa siguieron con los ojos á nuestros 
¡ viajeros.
í Cuando no pudieron distinguirles suspiraron, 
! como si acabaran de perder un miembro que- 
! rido de su familia.
I Su hijo se tenía en pié en medio de los dos, y 

se echó á llorar.
—Yen, hijo mío, le dijo su madre; voy a la­

varte en el agua que ha servido para el niño de 
esos viajeros.

—¿Por qué? repuso el padre encogióndoso 
do hombros.
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La mujer no contestó; y apenas el niño tubo 

tocado al agua, quedó enteramente curado.
Y es que el Señor no deja ninguna obra buena 

sin su recompensa.
Mas tarde el pobre leprosillo murió arrepen­

tido junto á Jesús crueiñcado.
El mundo entero le conoce con el nombre de

E l iu e n  ladrón.
María José Vidal.

DK FAMIUA.
I que valen mas que la vida: 

otros causan sufrimientos 
ó traen remordimientos 
después de darles cabida.

¡Pensar!... tal es el destino 
á que Dios nos sometió;
¡dichoso el que en su camino 
un pensamiento divino 
hasta el fin le protegió!

J osefa Molero y Ferrer.
na-

EL PENSAMIENTO.
LA PENDIENTE DEL ABISMO
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Pensamiento que te elevas 
Y escalar quieres el cielo, 
¿donde tu osadía llevas?....
¡A penetrar no te atrevas 
donde Dios te pone un velo!

Tu grandeza no es bastante 
para comprender á Dios!... 
deja tu empeño constante:
¿por qué intentas delirante 
ir de lo invisible en pos?

¡t¿ae nada somos sabemos., 
y tanto creemos eer!
¿por qué adivinar queremos 
misterios que no entendemos, 
si Dios no los deja ver?

¡Atrevido pensamiento, 
siempre vagando ha de estar 
sin detenerse un momento! 
el es quien nos dá el contento, 
el quien nos hace llorar.

El quien eleva la idea, 
ó la hace ruin y mezquina; 
él quien la mente recrea, 
el alma por él desea 
y por el llora su ruina.

Su morada es la cabeza, 
y con tan poca estension, 
mil y mil veces tropieza; 
pues no cabe su grandeza 
en tan chica habitación.

Hay á veces pensamientos,

(coBTinvAcion.)

El buen asistente permaneció pensativo y mu­
do por algunos instantes.

El habla dicho con esa buena fé que nace dei 
corazón, que era preciso que se arreglase todo, 
que era preciso que aquella situación terminase, 
que era preciso,en fin, que Enrique no partiese, 
porque su marcha iba á sembrar el duelo en 
aquella casa tan feliz y tranquila hasta entonces.

Pero apesar de su buen deseo, Juan Manuel no 
encontraba el medio de conciliar aquellos estre- 
moB.

Enrique ui su padre no cederían en sus reso­
luciones, ni retrocederían un paso de la senda 
que se habían trazado, sin que mediase algún 
incidente que les obligara á ello.

El jóven lo sabia muy bien.
Por que al pensar en Enrique, comprendía que 

aquella ausencia desgarraba su alma y destroza­
ba su corazón. Comprendía que estaba desespera­
do, y que solo su afan seria buscar la muerte en 
medio de los peligros y la gloria: pero se fi.gura- 
ba que aquella determinación tomada solo en un 
caso estremo, era fácil de vencer con una pala­
bra de perdón de su padre, con una lágrima de 
Marta, con una sola mirada de la tierna y hermo­
sa Luisa.

Pero! era tan dificil obtener todo esto!
El coronel, aunque sufriendo todas las dudas, 

todos los temores que solo un padre es capaz de 
adivinar ó comprender, se mantendría inflexi­
ble, creyendo rebajada su dignidad en ir á ofre­
cer un perdón que nadie le venia á pedir.
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Marta y Luisa, q̂ ue todo lo hubieran sacrifica­

do, que lo hubieran arrostrado todo sin temor 
ninguno, nada harían, porque no sabían nada 
tampoco.

Enrique había prohibido terminantemente á 
Juan Manuel que les hablase de su partida y el 
pobre asistente, que por todos los tesoros del 
mundo no hubiera desobedecidoá su señor, daba 
vueltas en su mente á mil pensamientos estraños 
sin hallar el modo de dar solución á nioguno.

—Si la señora supiera que su hijo vá á mar­
char, murmuraba de vez en cuando, si la señora lo 
supiese ya buscaría el modo de impedirlo. Pero 
luego cuando estemos á mil leguas de aquí, la 
pobre llorará, se afligirá, todo será en vano: t 
lo hecho, hecho se quedará: ella aquí sin vida y i 
sin alegría, y nosotros Dípp rabe donde. También , 
mi pobre señor... porque al fin, el quiere al seño­
rito como á las niñas de sus ojos, tenia cifrado en 
él todo su orgullo, toda su esperanza, y si una 
hala enemiga le privase de la vida en lejano sue­
lo, sin verle, sin poder estar á su Iado....¡ohi va­
mos esto es terrible. |Y no poder hallar un me­
dio!... Si yo me atreviera, si yo lo dijera todo á 
mi señora, tal vez ella.... pero nó, imposible. El 
me ha mandado callar y yo se lo hé ofrecido así. 
¿Qué haré? Cómo lograría que sin faltar á la obe­
diencia ni á mi promesa?....

Juan Manuel meditó de nuevo, pero sin resul­
tado alguno, á  juzgar por bu  actitud desalentada.

Así permaneció mucho tiempo mordiéndose el 
vigote, atormentándo su imaginación sin resul- 
a do, hasta que al fin levantó la cabeza de pron­
to, se dió una palmada en la frente, y esclamó 
con un acento lleno de gozo.

—Pues si señor, esto es, y yo que no había caí­
do....nada mas sencillo: cumpliré mi palabra y 
las señoras lo sabrán todo. iOh! Dios es quien me 
ha inspirado esta idea, sí; no hay dada. El seño­
rito me ha mandado no decir una palabra de su 
marcha á la señora ni á la señorita, y yo le he 
prometido hacerlo así, pero en verdad ni el me ha 
mandado que no las escriba, ni yo me hé compro­
metido á no hacerlo. Por consiguiente no falto en 
nada, si pongo cuatro letras á la señorita Luisa 
diciéidole parte de lo ocurrido, para que ella á 
BU vez... Nada, nada estoy resuelto, y antes de 
media hora.....

El asistente dejó su asiento y se dirigió á su 
cuarto rápidamente

—Efectivamente el medioquehabiaescogido lo 
conciliaha todo. Sn buen corazón, sus escelentes 
sentimientos habían suplido en aquella ocasión 
i  la mas brillante inteligencia.

Era un magnífico medio el que se le habla 
ocurrido al pobre muchacho.

Al llegar á su estancia buscó en el cajón de su 
mesa un pliego de papel, que pudo encontrar, 
gracias al que tenia de reserva para hacer y lle­
var sus cuentas, y sacando de su bolsillo uno de 
esas tinteros dé campaña, compañeros insepara­
bles de todo soldado que sabe manejar.una plu­
ma, se dispuso á cumplir su propósito.

A la verdad él lo había creído muy fácil, pero 
al ir á trasmitir las ideas al papel no lo en­
contró tan sencillo y hacedero.

Todas las frases le parecían mal, todas las pa­
labras poco á propósito para dirijirse á la jóven 
á quien respetaba y admiraba tanto.

Unas veces temía causarla un sobresalto de­
masiado grande, exagerando á su vista los he­
chos: otras creía haberla dicho muy poco.

Por fia después de mucho vacilar, después do 
romper muchas cuartillas y de pensar largo 
rato, el leal asistente acabó aquella carta 
que si no era un modelo de ortografía 6 de gra­
mática, lo ,era sí, de nobleza, de abnegación, de 
bondad.

Con aquel papel en la mano se dirijió en busca 
de Luisa, porque ya no habia tiempo que perder, 
y no tardó en encontrarla, ó al menos en saber 
que estaba al lado de Marta.

Con el primer pretesto que pudo hallar la hizo 
salir un momento, y mas turbado, al verla tan 
pálida y llorosa, que si se hubiese tratado de to­
mar una fortaleza enemiga, se acercó con miste- 
torio y la dijo en voz baja, y dando vuelta entre 
sus manos á aquella carta.

—Perdone V. señorita si la he molestado, si... 
pero era preciso....era preciso que V. y mi seño­
ra supieran que el señorito....

Juan Manuel se contuvo, recordó que iba á fal­
tar á su promesa diciendo lo que habia ofrecido 
callar, y quedó mudo ante Luisa que le miraba 
con ansiedad.

—Continúe V. esclamó la jóven agitada. ¿Dón­
de está Enrique? que le pasa?

_Dónde está? precisamente en este momento
habrá ido á....

Volvió á detenerse el asistente, por que sin 
pensar en ello iba decir que su señorito estaría 

i ocupándose de les preparativos de la marcha, y 
por segunda vez iba á desobedecerle ya.

_Vamos, prosiga V. en nombre de Dios, dijo
la niña con voz suplicante, prosiga V. y confié- 
molo todo. ¿Qué es de Enrique? dónde se halla? 
qué piensa hacer? Oh! su pobre madre está deses­
perada, teme que todo esto tenga funestos resul­
tados, que el coronel adopte una medida demasia­
do rigurosa.

—No: no, el señor coronel no hará nada, de­
masiado pesar tendrá con lo que...
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El pobre jóven no pudo proseguir.
Apretó los puños con enojo y murmuró apostre- J 

fándose á sí mismo. ]
—Está TÍsto, soy un vellaco, un necio que no 

sé decir una frase sin embrollarme y faltar á lo 
que debo!

—Perol.... murmuró la niña admirada.
—Nada, nada: yo me entiendo, señorita Luisa, 

yo me entiendo, tome V., lea esa carta, perdone 
sus faltas, haga V. lo que quiera con ella, y que­
de V. con Dio», por que si estoy un poco mas á su 
lado seré capaz de faltar á lo que he ofrecido, y 
un soldado que no cumple su palabra es un "villa­
no que deshonra el uniforme que viste, j  á 
quien su señor tiene derecho de arrojar de su la­
do, ¿estamos? y yo no quiero que el señorito Enri­
que, que me ha llamado su hermano, me prohíba 
el marchar con él porque....

—Marchad! gritó Luisa atorrada.
—No, no.... yo no he dicho que se vi.... no lo 

he dicho.... en fin esto no puede seguir así.
Y Juan Manuel volvió con rapidez la espalda 

á la jóven, que se quedó mirándole alejarse sin 
poderdominar su agitación, ni esplicarse nada de 
aqneilo.

Afortnnadamente la carta que tenia en la ma­
no iba á eaplicáraelo todo, y la jóven la desdobló 
con afan dirijiéndose á nna ventana para leer su 
contenido.

Pero á las primeras frases, su mano tembló, se 
oscureció su vista y no pudo menos de lanzar 
un grito de angustia.

Aquel grito llegó á escucharse en la estancia 
inmediata, donde una pobre madre lloraba con 
doloroaa incertidumbre la suerte desahijó.

Marta á quien la inquietud y el dolor devoraba, 
se levantó rápidamente, salió de su gabinete ’ 
y corriendo al lado de la jóven á quien encontró • 
medio desmayada, la eojíó en sus brazos y la | 
pregnntó con anhelante afan. I

—¿Que es esto, Luisa, que tienes hija mía? f
—Ay señora! ay madre roial respondió la jóven  ̂

deshecha en lagrimas; Enrique se marcha, se 
marcha'á la guerra, donde puede morir.!

—¿Qué dices?
—Oh! la verdad, esta noche.....  dentro de al­

gunas horas.....
—Dejarnos! él! ;Oh eso no puede ser! yo iré... 

yo lo impediré...
—Ay! sí, sí por Dios, murmuró la pobre niña 

con abandono, porque si él se vá yo no podré re­
sistir á tantos golpes y conozco que me matará 
el dolor!

—¿Qué dices, Luisa? murmuró Marta leyendo 
átravés de la mirada de la jóven en el candoroso 
fondo de su alma, ¿qué dices?

kJk ttA D £2 D£
—Que be podido sufrirlo todo, pero que me mo­

riré si Enrique llega á partir.
(C ontinm rd)

Enriqueta Loiano de VUchez,

fAMILlÁ. 44o

S O N E T O .

¿Qué tengo yo  m i o.mistadgirocurasi 
¿Qué in terés s<¡ te sigue, Jesús mió.
Que d m i p u erta , cubierto de rocío 
P a sa s  las noches del inv ierno  oscuras ?

i

¡Oh! cuanto fu e r o n  m is  entrarías duras 
P u es no te abrí; que estraño desvprio\
S i  de m i in g ra titu d  el hielo fr ío  
Pasm ó lasU agas de tus p la n ta s  purasl 

Cteanias veces m i ángel m e decía:
—A lm a, asómate ahora d  la ventana. 
Verás con cuanto amor llam ar p o r f ía ,— 

Y  cuántas, herm osura soberana,
— M añana le abriremos respondía, — 
P a ra  lo mismo responder m añana!

Lope de Veg-a Garpio.

MARIA.

(CONTINUACION.)

La misa se concluyó al fin y tomaron el cami­
no de la casa de la señora Margerin. Las dos jó­
venes se agarraron del brazo, Juan ofreció el su­
yo á su tia, mientras que su madre se apoyaba 
en el otro. De este modo atravesaron la Plaza 
Mayor y llegaron al almacén de modas. Durante 
el camino la señora Margerin no cesó de repetir 
bajo mil formas el elogio de su aprendiza, sin 
olvidar 'que monseñor el obispo la había hecho 
á ella la señora Margerin, tres visitas en cuatro 
dia», acompañando esta gran noticia dealgrunj^s
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refiexioneB sobre la elección que de ella babia
hecUo el prelado entre todas las modistas dé la
ciudad para corfiarle su pupila; pero afortunada­
mente no vió la sonrisa que aquellas reflexiones 
tieieron asomar á los labios de su sobrino.

Al llegar la noche Juan sintió que hubiese pa­
sado con tanta rapidéz aquel dia, y  le parecía 
que diez siglos le separaban todavía del domin­
i o  siguiente. Juananoaeababa de ponderar cuan 
hermosa y  amable le habia parecido Mana, y la 
eñora Pastelot estaba encantada de ella por los 
cuidados de que la habia rodeado.

—No es orgullosa, decía, sin pensar que ha­
blaba de una aprendiza de su hermana, 
del mismo modo que todos, estaba encantada de 
que María la hubiese tratado con carino, ó invo­
luntariamente rendía homenage á lasupenoridad 
que la pupila de la abadesa de Nuestra Señora 
eiercía sin saberlo sobre todos cuantos la veian.

Un año entero pasaron de esta suerte la ven­
turosa familia y María. El obispo venía con fre­
cuencia á visitar 4 su protegida para sustraerse 
¿ las escenas violentas de su hermana, q.ue le 
reprendía como un insulto hecho 4 ella misma, 
el cariño que profesaba 4 la jóven que ella había 
echado 4 la calle. Así es que aquel tomaba el 
partido do hacer parar su litera delante de una 
de las casas de la vecindad de la señora Marge- 
gerin, se deslizaba suavemente 4 lo largo de la 
calle y muy arrimado 4 la pared hasta que llega­
ba 4 la tienda, donde gozaba el triple placer de 
ver 4 María, de agradar 4,1a señora Margerin y 
de conversar con los parroquianos que llenaban
la tienda. , „ , i.

Por lo que hace 4 Juan siempre hallaba asuntos
que le obligaban, primero una ó dos veces por 
•emana, luego todos los dias, después dos ó tres 
veces al dia, 4 ir 4 casa de su tia, donde pasaba 
horas enteras. La señora Catalina se sonreía di- 
.imuladamente, y María, cuando la visita de 
Juan tardaba un poco y dejaba pasar la hora 
acostumbrada, sentíase inquieta y triste; pero
su hermosa y noble fisonomía radiaba de gozo
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mod-sta y se puso 4 llorar dulcemente; pero las 
lagrimas que derramaba eran de alegría. Luego 
que pasó aquel momento de feliz cmocion. ana­
dió la señora Pastelot;

_Juana, abraza 4 tu hermana.
Las dos encantadora'! criaturas se abrazaron 

tiernamente y Juan besó la mano de su madre.
¡Qué alegra mañana y qué sabrosa la comida 

que siguieron 4 estos esponsales'..
Después de comer fueron 4 pasear por el jar­

dín; Juan se apresuró 4 ofrecer su brazo á Mana; 
esta era la primera vez que hablaba 4 solas con
ella. . .

—Es verdad.le dijo, que me amareis siempre' 
María dejó caer tímidamente su mano en la 

del venturoso novio y su cabeza se inclinó sobre 
el pecho pero la levantó al punto, murmuran- 
do.'-Porqué ocultar lo que tengo 4 dicha poder
deciros, sí, Juan yo 03 amo.

Juan sintió doblársele las rodillas. Sin embar­
go, no tardó en reponerse de esta ligera y viva 
emoción, y no sé qué continuarían diciéndose, 
pero cuando la famü'a entró en la trastienda, 
los semblantes de los dos enamorados jóvenes 
espresaban una dulce intimidad y ya habían per- 

I dido la falsa vergüenza de su felicidad.
En la mañana del siguiente dia. monseñor el 

obispo de Soissons recibió la visita de maese Juan 
Pastelot, vestido con su traga de fiesta. Sm du­
da el prelado sospechaba la causa de aquella visi­
ta ó la leía en el rostro del jóven, porque antei 
que se levantase y mientras todavía le echáis
la bendición episcopal, le dijo;

—Ola! parece que ahora no confundes 4 lai 
muchachas solteras con las viejas viudas? Ya lai 
miras do hito en hito.y aun deseas verlas mas d(
cerca; esto es lo que se lee en tus ojos.

—Puesto que monseñor'adivina el motivo di 
mi visita, espero que se dignará oonsontir...- 

—Darte 4 María en matrimonio? Mas de un añ: 
hace que he concebido este projecto y que e»pí 
ro su ejecución. Si; amigo mió, te doy la matt 
de esta muchacha querida, y me felicito de cot

U

su hermosa y noble fisonomía radia a e goz felicidad al joven mas
desde el momento que se presentaba el jóven pa nar e
_ _______ nftr Hii buen porte V ; no que yo conozoo ,

d'SlÍ16BCL0 U iu u io u v i^  -----------  u *
ñero que verdaderamente por su buen porte y 
galante figura justificaba el interés de la apren­
diza.

Sucedió, pues, que un demingo, apenas vió 
Juana 4 María, se le abalanzó al cuello mas tier­
namente que de costumbre y que la señora Pas­
telot cojió 4 la jóven por la mano y la condujo á 
la tienda, que por la santidad del dia estaba cer­
rada. ...

—Mi querida María, 1© dijo con sencillez,
Juan os ama, queréis ser su muger?

María ocultó su cara sobre el hombro de la

no que yo conozco.
Juan saludó profundamente al obispo. 
-M onseñor se dignará asistir al banquel]

nupcial? _ • i. ,
Y para celebrar yo mismo tu  casamiento en

iglesia episcopal cou todo mi clero. Quiero 
plegar una pompa que hará hablar de tus bodsl
por espacio de cien años. f

—Gracias, monseñor, contestó el novio col 
fiináido; y se disponía 4 pedir otra vez la ben| 
clon del obispo y volverse 4 su casa, cuacl 
lo detuvo este dieiéndolo:

di

ti

s<
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—Pero me parece, amig-o mío, que olvidamos 
una cosa.

—Cuál es? monseñor.
—La mas exencial después de tu muger, la 

dote.
—He previsto vuestros deseos, monseñor; pues 

firmaré en el contrato de matrimonio cuatro mil 
escudos para mi muger.

—Sincmtarlosdocemil que ella aporta al ma­
trimonio, si; doce mil escudos que sus ignorados 
padrea enviaron con ella y le fueron entregados 
á la difunta abadesa de nuestra Señora de Soi- 
sons. En cuanto á mi regalo de boda, espero no 
quedarás descontento. ¡Cómo! esta noticia de una 
fortuna que no aguardabas, no te causa sorpresa 
ni alesrría!

—Yo era bastante rico páralos dos, monseñor, 
y hubiera querido...

—Y bien, acaba, y hubieras querido....
—Hubiera querido que María lo recibiera todo 

de mí, añadió bajando los ojos.
—Eres un buen muchacho, replicó el obispo; 

pero María no te estará por éso menos agradeci­
da y no vendrán mal los doce mil escudos. A Dios 
¿Cuando es la boda.''

—Dentro de quince dias, monseñor.
Juan fuó á llevar las buenas noticias que ha­

bía recibido del obispo á María y á su familia. 
Des le aquel mismo instante las cuatro mugeres 
pusieron con ardor mano á la obra. Las dos jó­
venes amigas se ocuparon del ajuar; la señora 
Margerin, que sonreía por la felicidad da María 
y lloraba por separarse de ella, limpiaba la pla­
ta, sacaba del armario sus manteles adamasca­
dos y pasaba revista á toda la vajilla que había 
de servir en la comida, en la cual quería esceder 
se por asistir á ella ei señor obispo. En fin llegó 
el tan deseado como memorable dia. A las doce 
de la mañana dos literas con la librea episcopal, 
pararon delante de la casa de la modista: la en­
cantadora novia subió la primera en compañía 
de la señora Pastelot, de Juana y de la señora 
Margerin; Juan y tres de sus amigos se colocaron 
en la segunda, y la comitiva se dirigió á la igle­
sia catedral, adornada como para un dia de gran 
solemnidad.

Kl'obispo, revestido con sus insignias pontifica 
Ies, esperaba á los futuros esposos en el pórtico 
de la iglesia y les dió.el agua bendita como lo 
hubiera hecho con un príncipe. En seguida los 
condujo hasta el pié del altar mayor, donde loa 
síndicos de los gremios de pañeros y comercian­
tes de telas sostenían el velo nupcial que cubría 
las cabezas de Juan y María. Terminda la cere­
monia dirijió el obispo una breve arenga á loa 
nuevos esposos y en segeida acudió al featin de

boda que hizo el mayor honor á la señora Marge­
rin y del cual se habló en toda la ciudad durante 
ocho dias.

A la semana siguiente dió una brillante comi­
da en el palacio episcopal á la familia Pastelot. 
Su hermana la señora Lidoria, se hallaba ausen­
te hacía un mes, pues asuntos interesantes de 
familia la habían llevado á París.

VI.

LA FÉ DE BAUTISMO.

En el espacio de diez años un solo aconteci­
miento grave presenciaron las personas que 
hasta ahora han representado un papel mas ó 
menos importante en esta historia, y fué la 
muerte de la,condesa Lidoria de Penevet, que 
falleció en París dejando al buen obispo una li­
bertad de la que no supo que hacer y un descan­
so con el que se sintió al principio casi desgra­
ciado. Pero no tardó de sacar su partido de aque­
lla ívida dulce y tranquila, gracias á la respetuo­
sa amistad que le profesaban Juan Pástelo*', su 
jóven esposa y todos los individuos de la fami­
lia del pañero, comprendiendo en este número i  
Juana, venturosamente casada con un platero 
de la ciudad. La señora Margerin, después de 
haber vendido su tienda, se fuó á vivir con su 
sobrino y su antigua aprendiza. El obispo nunca 
estaba mas contento que cuando convidaba á co­
mer en su palacio á la familia Pastelot ó iba á 
casa del pañero.

Sin embargo de esto el prelado no deja­
ba de aflijirse por no ser todavía padrino de un 
hijo del pañero, pues esta era la única felicidad 
que Dios había negado al jóven matrimonio. En­
tonces los ojos de María se llenaban de ligrimas, 
y el viejo prelado se reprendía su imprudente 
advertencia; pero algunos momentos después 
volvía al mismo tema, por que esta era una idea 
constantemente fija en su cerebro septuajenario 
y debilitado por la edad.

Menos esta felicidad nada faltaba al bienestar 
del pañero, y si continuaba ejerciendo su profe­
sión, era mas bien por tener una ocupación que 
le librase del fastidio de la ociosidad, que por 
aumentar su fortuna, la cual bastaba á cubrir 
todas sus necesidades.

(Coniinuar^^
E. B.
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CORüESPONüENCIA.

que nos remite fBlanca.-Sr. D. A. V„ los l8 sellos 
han llegado k nuestro poder.

Carayaca.-Sr. D. C. M., stf recibió la letra de que nos

'^ ía  Frecha.-Sra. D.' J. G-, tenemos el honor de remi­
tirle las colecciones que desea, y do servir 
suscricion que nos indica. También hemos recibido los

^Veon.-Sra. D.* V. G., en nuestro poder los 10 rs. y
le remitimos el número 27. .

Baeza.-St. D. J. S., queda hecha la corrección del
apellido, y  anotados los 24 rs. que envía. „

La Laguna.-Sr. D. S. B., agradecemos infinito su fi­
na carta y su constante interés por nuestra revista, 
hoy servimos las colecciones que indica, puede pedir
los números que le falten.

Lorca.—Sr. D.I. C., recibidasucartay complacido en
cuanto indica en ella, ya sabe que somos sus amigos_
y le •apreciamos á V, y á toda su familia.

Madrid.—Sr. D. C. C., por segunda vez le remitimos 
los números del año 79, tiene abonados 12 rs.

Maside.-Sra. D.' D. G., en nuestro poder los8 rs.
Martin Muñoz de las Posadas.—Sra. D.* J. T. L., con 

losl2rs. que envia deja abonado D.* N. S. hasta fin de
Mayo del 80.  ̂ x. . Rr.

Ülivenza.—Sr. D. J. M.. queda pagado hasta fin de
Mayo del 80. ,

Pedrazade Alba.-Sra. D.“ C. V., en nuestro poder
los 20 rs. .

Quel.—Sra. D.* A. M,, con los 24 rs. deja abonado has­
ta fin de Junio del 80;

Ruanes.—Sr.D. M. P., recibidos los62 rs.,y  anotados 
según indica, estando conforme en uu todo con su
cuenta. , ,

Rubena.—Sr. D. G. I., ya estarén en su poder las co­
lecciones del 76 y 77, que por segunda vez le hemos re 
mitido, pues solo deseamos complacer k nuestros aus-
crltores. , , ____ _

Realejo Alto.-Sr. D. E. G. E., respondemos k la pre­
gunta qnenoshace, diciéndole, que puede remitir e 
dinero que indica en la forma que piensa, por ser el 
•medio mas fácil.

Sajldes.-Sr. D. A. V., recibidas las 10 pesetas. 
Barbagena.-Sr. D. J. C., en nuestro poder las 6 pe­

setas, con las cuales deja abonado hasta fin de abril de
1880. ,  , 

C6rdoha.-Sr. D. R. S. C.. recibí los 5 reales. 
Santiago.—Sra. D.‘ J. B., en nuestro poder los 16 rs.

que remitió. , , a»
Sallent.—Sra. D.* A. M. doF., gracias por el Interés

que se toma por nuestra hnmüde revista, recibidos los 
40 rs. y distribuidos según desea.

San Vicente de Villanueva.—Sr. D. S. C. B., le supli­
camos nos manifieste el punto de residencia de D. R. 
S. y D.‘ M. L., pues no podemos anotarle los 48 reales 
que envió para ellos, los ¡“cuales con los 24 do V, han 
llegado á nuestro poder.

Córdóba.—Sr. D. R. A., le remitimos los números que 
desea, y rectificada su cuenta, solo le dité que el año 
T7 costó la BUBoricion 24 rs.

Baza—Sr. D. E. C., D.‘ P. C. suscrita en Julio del 75 
debe áesta administración74 rs. liasta finde abril próxi-

™LubrIu,—Sr. D. S. C., el retraso del periódico no-con- I 
sisto en nuestra voluntad, sino en causas agenas á ella; I 
su deuda solo es 24 rs. del año comente.

Loja.-Sr. D. C. K., recibidoslos 12rs. •
Luanco.-Sra. D-' J. O., en nuestro poder los 22 rs 

que remito D. A. G. puraque las anotemos en su cuen­
ta do V. , ■ -iT ^Pedraza de Alba.-Sra. D.* M. R.. damos a V. gra­
cias por la nueva suscricion que nos avisa, la cual 
Quoda servida, y anotados al par los 40 rs. qne envía.

Palma del Rio.-Sr. D. .T. J. A., Ya habra V. visto 
que eu la nota «Importante» uo nos dirigimos a los sus- 
ccitores que deben tres, ni auu seis meses; las cuatro 
suacriciones por que me pregunta solo_adeudan 20 rs. 
cada una, y esto hasta fin de abril próximo.

Pobla do Segur.-Sr. D. J. C., le remitimos los nu- 
moros que desea, hemos recibido las ocho pesetas.

Puebla de Eca.-Sr. D. P. T., quedan en nuestro po­
der los 24 rs, y será complacido en lo que desea.

Aceuchal.-Sra. D.‘ J. B., le agradecemos en el alma 
el trabajo que toma por nuestra revista, hemos recibido 
las 13 pesetas, y las 12 de D.“ S. A , á quien saludara en
nuestro nombre. .

Alcalá de Gurria.-Sr. D. B. J., damos a V gracias
por la nueva suscricion que avisa. Los 24rs. de.^. M.
U. le quedan anotados en cuenta- V. so;o debe 12 rs.
hasta fin de abril próximo.

Ouenca de Campos.-ára. D.‘ A. S., en nuestropoder 
las 10 pesetas que remite, puede manifestarnos los nú­
meros que le faltan para enviárselos.

Higuera dé Arjona.-Sra. D-' M. G., estamos confor­
mes con su cuenta, y quedan eu nuestro poder los 38 rs.
Que envía. . „

Trassiorra.-S. D. V. B., recibidas las cuatro pesetas
y se le complacerá enlo que indica.

Fraella.—Sr. D. C. B., en nuestro poder los 13 rs. 
Noya.—Sra. D.*G. B .deP., han llegado á  nuestras

manos los 16 rs. que remitió.
Leon.-Sra. D.* L. G. de B., le remitimos el número 

que desea, y le dejamos abonados los 16 rs. que euTla.
Loporzano.-Sra. D.' O. T. de la T., felicitamos á V 

por el restablecimiento de la enferma; en nuestro poder 
las 15 pesetas, su cuenta está corriente y la de D. G.Z.

LosLntos.-Sra.D.-M . S.de C., en nuestro poder
lAB Ui ra . su cuenta está bien.

Sevilla -S ra .D .‘ L.O„8e han recibido en esta re­
dacción los 6 reales que remite, el completo de los nu-
meros llegará pronto á sus manos.

Sevilla -S ra . D.’ M. O., en nuestro poder los sellos
que remite, estamos conformes en que haga loa pagos

'1 e v i Í f - S ;a .D .‘ A .H .-E l corto precio delperió- 
diM nos imposibilita de hacer el cobro como desea,
quedan anotado^los20j8.^ M., suscrita en el 78. solo 
H^“^  h S o  l2ra á  esta administración, debiendo 

bastafin de año;

(Contimiará.)

Granada-.-Improüta de La Madre de Familia.
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